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			INTRODUCCIÓN

			QUÉ ES ESTE LIBRO

			Este libro se concibió para el nuevo milenio, y va dirigido a la mujer moderna y de mentalidad progresista que aborda todos los aspectos de su vida con el mismo cuidado y atención que a los detalles con que atendería un negocio. Hazte valer está concebido para la mujer que se comporta como una dama y piensa como un hombre.

			El siglo xxi ha puesto en primer plano muchos aspectos de la vida femenina. Las mujeres ya no quieren que se las considere criaturas sumisas, puesto que en todos los ámbitos han alcanzado un estatus equivalente al del varón. Su dominio emocional y psicológico sobre los hombres ha de tener repercusión en su vida personal, de igual manera que los hombres aplican sus normas en el mundo de los negocios y las finanzas. Así, ya armadas con la disciplina y el establecimiento mental de objetivos, que son los puntos fuertes de las mujeres, se encuentran en una posición perfecta para lograr sus metas en el ámbito de las relaciones.

			El amor no debería implicar la pérdida de control sobre nuestros sentimientos. Una mujer enamorada pierde la perspectiva de la realidad, lo cual constituye una actitud desastrosa en el entorno de los negocios. Sin embargo, muchas abordan las relaciones con un sentimiento de total abandono emocional.

			Hazte valer está basado en muchos aspectos de mi propia experiencia, y concretamente en mi capacidad personal para aplicar la autodisciplina y la objetividad en mis relaciones. También han influido en mí muchas mujeres —y hombres— que han tenido un impacto en algún momento de mi vida. Estas figuras proceden de diversos ámbitos y entre ellas se cuentan actrices de cine, políticos, hombres de estado y mujeres del entorno social.

			Como mujer hecha a sí misma, elegí casarme para dar un empujón a mis aspiraciones. En mi caso no se trató de una decisión financiera, porque yo ya había alcanzado la independencia económica. Casarme con un hombre mucho mayor que yo, que había sido ministro de la Marina, era lo más acertado para mí en aquel momento. A diferencia de lo que ocurre en muchos casos, yo no percibí el matrimonio como una condena. Ninguna mujer debe esclavizarse a ningún hombre ni a las convenciones sociales. La vida consiste en crecer y avanzar, en experimentar lo bueno al mismo tiempo que se aprende de lo malo, pero siendo capaces de crecer mientras tanto, como haría cualquier empresa de éxito.

			PRIMERA PARTE

			Este libro se abre con la seducción y lo que permite que una mujer tenga éxito en dicho aspecto. La seducción no está exclusivamente relacionada con el sexo: es un juego psicológico. Consiste en aprovechar los elementos que hacen que una mujer destaque y que la gente se fije en ella en un mundo competitivo, casi obsesionado por la juventud y la belleza.

			Establecer objetivos es tan importante como planificar una campaña militar. Sin objetivos, ambiciones y una estrategia claramente definida, uno se limitaría a andar por ahí logrando muy poco. La vida no es solamente afanarse con la esperanza de obtener un resultado positivo y limitarse a «ir tirando». A fin de evitar la desilusión y aumentar nuestro potencial al máximo, hemos de desarrollar un conjunto de reglas bien definidas.

			La atracción física es tan importante como en el mundo del marketing lo es la manera de presentar un producto: la seducción inicial tiene que ver con lo que se ve por fuera, nuestro envoltorio como mujeres. Los hombres son muy rápidos a la hora de apreciar positivamente nuestra presencia física, pero resultar atractiva a largo plazo tiene más que ver con «engatusar», porque desde la perspectiva masculina es posible que no estemos a la altura de su ideal. Es fácil mostrar a un hombre lo que una quiere que él vea, ya sea fantasía o realidad.

			Hazte valer también aborda el aspecto divertido de la «caza», y dónde conocer al hombre indicado. Tanto si una acude a una galería de arte como a una conferencia, los lugares y lo que se hace para conocer a un hombre tienen que considerarse como una inversión para una misma. Irse de vacaciones para tomar el sol y leer novelas románticas es, sin duda alguna, una inversión en nosotras mismas como personas. Podría ser divertido o relajante, pero al final el esfuerzo no se ve recompensado. Inscribirse en un curso de arte o acudir a una cata de vinos no sólo aporta conocimientos, sino que además se conoce a gente. No se habrá desperdiciado el dinero. Hacer contactos, en el ámbito que sea, es esencial en todo negocio.

			Moverse con soltura entre los ricos y en las altas esferas de la sociedad requiere una actitud adecuada y un alto grado de seguridad en una misma para tener una visión de conjunto. Este libro explica cómo desenvolverse en un ambiente así. Al final se moverá usted en él «como pez en el agua».

			SEGUNDA PARTE

			Es importante entender las relaciones y el juego de la seducción desde el punto de vista masculino. Los hombres son seres notablemente débiles cuando se trata de conocer a una mujer. Tienen una única cosa en mente. Usted, como mujer, debe ser capaz de superar a un hombre a la hora de saber cuándo hacerse la tonta.

			El sexo es poder, pero vale muy poco si una se limita a regalarlo. Hazte valer explica cómo jugar apostando fuerte, para ganar.

			Es importante sentirse cómoda en todo lo relativo al dinero. Éste no es «la raíz de todos los males», sino una necesidad y un barómetro con el que se mide el éxito. La persona más bondadosa y maravillosa del mundo no obtiene respeto sólo a causa de dichas cualidades: por lo general, se nos respeta sólo por lo que valemos.

			TERCERA PARTE

			Poseer una obra de arte o una casa bonita no tiene por qué representar el límite de nuestras ambiciones. Tan pronto como alcance usted un objetivo, debe lanzarse a por otro. En el mundo de una mujer ambiciosa no hay lugar para la complacencia. Una vez que haya conseguido una relación feliz y seria, tendrá que alimentarla y mantenerla. El matrimonio y las relaciones requieren una buena dosis de esfuerzo y compromiso. Una cosa es tener algo, y otra muy distinta conservarlo.

			Para asegurarse el futuro dentro de una relación hay que ser independiente y autosuficiente en lo económico. Depender por completo de un hombre supone entrar en una situación destinada al fracaso. Al igual que una empresa, un matrimonio debe permitir que una se desarrolle como persona, pero con la garantía y la red de seguridad que supone contar con un socio digno de confianza. Esto es algo imprescindible en el mundo empresarial: uno de los socios puede ser mudo y limitarse a aportar el respaldo económico mientras el otro desarrolla y ejecuta la estrategia comercial. El matrimonio debería funcionar del mismo modo.

			Servirse de una relación para mejorar nuestra carrera profesional o nuestro bienestar económico es un concepto del todo legítimo, siempre que el producto final ofrezca una recompensa mutua para ambos miembros de la pareja. Pero una cosa es ser ambiciosa, y otra ser avariciosa. No utilice a su compañero descaradamente para conseguir lo máximo posible en el menor tiempo. Piense a largo plazo. Plantéese adónde quiere llegar. Si la relación no es gratificante para ambos y es usted la que está recibiendo un trato inaceptable, tendrá que estudiar un enfoque distinto. Hazte valer le enseñará cómo.

			En el matrimonio, la independencia económica es crucial. No hay nada lúdico ni emocionante en comprarle un regalo a su compañero con el dinero de él. El dinero transmite una fuerte sensación de control, y si al principio tiene que usar el suyo para amasar el propio, tanto mejor. Los bancos funcionan basándose en un concepto idéntico, y en esa situación, como en ésta, ambos saldrán ganando.

		

	


	
		
			NOTA BIOGRÁFICA

			QUIÉN ES BIENVENIDA PÉREZ

			Cuando era pequeña, sólo disponía de unas ventanas que se abrían a un mundo desconocido: eran las películas que me llevaba a ver mi abuela una vez por semana. En aquella época estaba segura de que más allá del mundo en el que vivía había una existencia mejor, y estaba decidida a conquistarla.

			No tuve una infancia feliz. Poco después de que falleciera mi abuela —cuando yo contaba sólo nueve años— comenzó la pesadilla. Durante los seis años siguientes soporté una crueldad que sólo la gente inculta puede infligir a un niño. Ser cuidada por completos desconocidos resultó muy doloroso; no me sentía querida por nadie, ni siquiera por mi madre, que pocos meses después de nacer yo nos abandonó, a mi padre y a mí, para irse a Londres en busca de una vida mejor para ella y de recursos para mantenernos a nosotras. Mi abuela, una mujer fuerte y matriarcal, me educó lo mejor que supo en su pequeño piso del barrio de El Carmen, en Valencia, hasta que murió, al cabo de nueve años, tras una larga y dolorosa enfermedad. Poco después de su fallecimiento, y mediante un acuerdo económico a través de mi madre, que se encontraba en Londres, fui a vivir a Gijón. La gente con la que me enviaron eran completos desconocidos y me trataron con una extrema crueldad física y emocional. Fue allí donde pasé los seis años siguientes y donde empecé a estudiar para obtener el bachillerato con la ayuda de una beca del instituto Doña Jimena.

			Desde muy temprana edad comprendí que los estudios eran sumamente importantes, y llegué a la conclusión de que si quería prosperar en la vida y conseguir la independencia económica debería aprovechar todas las oportunidades que se me presentaran. No tenía la menor intención de seguir sufriendo la crueldad y la ignorancia que me habían obligado a soportar, de modo que me empeñé más que nunca en escapar de las limitaciones que me imponía mi entorno, lo cual me llevó a salir de España, al menos durante una temporada.

			Antes de dejar Gijón para reunirme con mi madre en Londres, fui a vivir durante un año a un convento, la Beneficencia de Valencia. Tenía dieciséis años. En aquel momento yo todavía era una niña muy ingenua, inocente y acomplejada, pero las monjas fueron buenas, amables y protectoras, pues sabían muy bien que la actitud de mi madre hacia mí era muy poco maternal.

			Poco después me reuní con mi madre en Londres. Corría el año 1973, y para mí la estancia en esa ciudad fue como vivir un sueño. Para una chica, la compañía de su madre es lo más normal del mundo, pero yo había idealizado lo que sería estar con la mía y, lamentablemente, mis esperanzas y mis expectativas no se cumplieron. Resultó que ella no compartía la idea que tenía yo de una relación estrecha, cálida y cariñosa. Al echar la vista atrás, puedo decir que era una mujer totalmente incapaz de mostrar amor y bondad, a no ser que fuera a reportarle algún beneficio. Era una persona manipuladora —y, como me ha venido informando desde entonces mi padrino, que es médico, también psicológicamente inestable—, notoriamente tacaña y obsesionada con proteger su dinero, hasta el punto de que su comportamiento rayaba en la paranoia. No tenía el menor reparo en usar a cualquiera a quien pudiera manipular, incluidos yo misma y mi bondadoso y humilde padre, al que había abandonado igual que a mí. Y en cuanto a su papel de madre, lo cierto es que no estaba preparada para desempeñarlo.

			En Inglaterra empecé a asistir al instituto de Ladbroke Grove, situado en el barrio de Notting Hill, al mismo tiempo que terminaba el bachillerato en el convento español de Gloucester Road, y me dediqué a mis estudios con devoción ciega. Aprendí inglés, recibí clases de elocución y me acicalé para convertirme en una dama. Lady Edith Bird, una anciana distinguida pero solitaria que se había quedado sin parientes y que vivía en la casa donde trabajaba mi madre como ama de llaves, me invitaba después de clase a tomar el té en su piso. Allí me enseñó los clásicos —Shakespeare, Balzac, Proust— y me proporcionó una buena base en historia y cultura británicas. Como era una persona bien relacionada y situada en el mundillo social, me enseñó modales y etiqueta, y hasta me llevó a fiestas al aire libre y al Parlamento con ocasión de eventos sociales. De momento, mi vida a los dieciocho años progresaba en la dirección adecuada.

			En cuanto a lo de compartir vivienda con mi madre, lo cierto es que en aquella época no tenía alternativa. Sin embargo, después de llevar sólo dos años en Londres, y aunque todavía estudiaba, llegué a la conclusión de que el siguiente paso importante que debía dar era buscar trabajo.

			Durante el verano de 1975 hice un curso de informática y proceso de datos en el Centro Internacional de Informática de Tottenham Court Road. Como resultado, pronto encontré un empleo de ayudante de estadística en la Escuela de Higiene y Medicina Tropical de Londres, donde trabajé para dos médicos: Charles Rhodes y Christopher Bullpit; este último actualmente profesor de genética en el prestigioso Imperial College de Londres. Después de dos años, y con intención de mejorar mi sueldo y asumir mayores responsabilidades, pasé a trabajar en la Mercedes Benz U.K., y de ahí a la empresa de sir William Halcrow & Partners, una firma internacional de consultoría compuesta por ingenieros y arquitectos. En ese momento mi vida experimentó un drástico cambio a mejor. Nunca he subestimado la importancia de la suerte en mi vida, y gracias a la casual amistad con uno de los ingenieros de aquella empresa, una mujer encantadora con la que podía hablar español, ya que era colombiana, me presentó a un socio senior: Noel James Cochrane. Noel, que con el tiempo se convirtió en mi mentor y en una influencia importante y positiva en mi vida, me presentó a su encantadora esposa Christine y a sus tres hijos. Eran unas personas maravillosas que me consideraban «la hija que nunca habían tenido», y al observar que yo tenía potencial y empuje, me trataron con cariño y respeto. Christine y Noel estaban al corriente de mi infelicidad y de la situación que vivía con mi madre. Yo sufría de anorexia y bulimia, y se dieron cuenta de que en mi casa no estaba recibiendo el apoyo ni la atención que necesitaba, así que tuvieron la bondad de ayudarme económicamente en la adquisición de mi primer piso. Yo tenía entonces veinte años, y el piso —un estudio diminuto que a mí me pareció un palacio— estaba situado en un prestigioso barrio del norte de Londres. Por fin había logrado ser independiente.

			A mis veinte años, y en menos de cuatro años, pasé de ser una adolescente anoréxica que sufría depresión y carecía de toda clase de experiencia sexual a convertirme en una mujer segura de sí misma, ambiciosa, bastante más madura y, desde luego, muy decidida en todos los aspectos. Varios factores influyeron en mi transformación. Los más importantes, que contribuyeron a esa metamorfosis, por lo visto drástica y muy rápida, fueron el hecho de dejar por fin a mi madre, mi independencia económica, mi floreciente carrera y mi desarrollo emocional. Estaba totalmente decidida a alejarme de mi madre, a la que había llegado a odiar a causa de su persistente rencor, sus celos, el continuo acoso y su incesante crueldad emocional. No soportaba la idea de seguir viviendo con ella, y sabía que con el sueldo que ganaba entonces iba a tardar muchísimo en poder comprarme una casa propia. Dado que yo era una persona muy reservada, prefería evitar el proceso —y los peligros potenciales— de compartir un piso, aunque fuera de forma temporal. Además, gracias a la bondad y la influencia de lady Bird, así como a mi propia observación, había percibido, aunque brevemente, un estilo de vida que en mi opinión, tras los años que llevaba sufriendo, me merecía plenamente.

			Me había demostrado mucho a mí misma: había aprendido a hablar inglés correctamente, había aprobado todos los exámenes, incluso había estudiado por las noches para obtener el bachillerato español, por no mencionar mis prometedores inicios en la vida profesional conseguidos con ahínco, aplicación y diligencia. Pensé que con mi recién descubierta seguridad en mí misma, mi ambición y determinación, podría combinar fácilmente todas mis virtudes a fin de avanzar utilizando unos medios que me parecieron enteramente justificados, lógicos y directos. En cuanto a mi actitud materialista hacia los hombres, un comportamiento que ya estaba aflorando a tan temprana edad, lo único que puedo decir es que muy rara vez he conocido a un hombre que me haya hecho cambiar de opinión. Quizá de haber tenido la suerte de disfrutar de una vida familiar estable y haber recibido más apoyo y aprobación de los que me rodeaban, lo cual me habría permitido sentirme más segura de mí misma, mi aparente postura fría y calculadora para con el género opuesto habría sido otra. Sin embargo, ni me excusé entonces ni me excuso ahora por esta actitud, que me ha reportado tanto éxito a lo largo de veintinueve años. Puede que alguien lo considere una forma de vengarme de las desilusiones de mi infancia; si es así, bienvenida sea dicha venganza.

			Mi atracción hacia los hombres mayores y poderosos no era, como algunos creen, una perversión, sino una ventaja deliberadamente estructurada que utilicé como trampolín para conseguir independencia, influencia y estatus. Por lo general, no me gustan los hombres, no me han gustado nunca, y desde que tomé conciencia de mi sexualidad y mi capacidad de persuasión los he considerado, salvo unas pocas excepciones, presas legítimas para mis propósitos. Me he servido de su desproporcionado ego, de su patética necesidad de conquista sexual, de sus cómodamente flexibles ideas sobre la ética y de su retorcida moralidad, de un modo sumamente eficaz para mi propio progreso.

			A esas alturas, ya estaba preparándome para dejar mi trabajo en la empresa de sir William Halcrow & Partners. Con la ayuda de Noel había conseguido un piso propio y, con él, la libertad. Noel no sólo había afianzado mi vida doméstica, sino también mi carrera, presentándome a una serie de personas. También me pagó un curso de administración de empresas y derecho internacional en el St. Godrick’s College, en Hampstead, y a partir de entonces conté con unos cimientos más sólidos para impulsarme como agente internacional de contratos de ingeniería, petróleo y armamento. Por aquella época ya había superado mi desorden alimentario y había desarrollado una fuerte autodisciplina, y sabía qué pasos debía seguir para hacer realidad mis proyectos de vida.

			A lo largo de los años siguientes me moví con facilidad y obtuve un éxito económico considerable en el mundo de los agentes internacionales. Por otra parte, bajo los auspicios de la Liga Árabe, que tenía su sede en Londres, también adquirí experiencia en relaciones exteriores, lo cual me permitió conocer a algunos de los hombres más poderosos del mundo. Ciertamente, mezclé los negocios con el placer. Logré que algunos hombres se enamorasen de mí, y el hecho de que hombres tan triunfadores se interesaran por mí y quisieran tenerme me proporcionó una indudable sensación de poder. Sin embargo, jamás perdí de vista mis objetivos ni permití que mis sentimientos me dominaran, fueran cuales fuesen. Eso me ha sucedido sólo una vez en la vida, como ya contaré, y las consecuencias fueron desastrosas.

			En 1987 me mudé a Dallas, Tejas, donde me inscribí en un curso sobre comercio textil, pues en esa época me planteaba la posibilidad de tener mi propia cadena internacional de boutiques. En Dallas se encontraba la mejor escuela de moda en aquel momento: Miss Wade’s Fashion Merchandizing College en el Apparel Mart. La sociedad de Dallas me resultó un tanto difícil, pero al cabo de unos meses comencé a aparecer con regularidad en las páginas sociales del Dallas Daily News, me invitaban a las mejores fiestas y conocí a la gente más influyente de Tejas. Para conseguirlo tracé un plan táctico. En 1987, la industria inmobiliaria y petrolífera estadounidense gozaba de gran auge. Viajé a Nueva York y me presenté en uno de los bancos de inversiones más poderosos del país, el Merril Lynch, que poseía una agencia inmobiliaria. Recurriendo a mi habilidad para venderme a mí misma, les dije que representaba a un consorcio de empresarios de Oriente Próximo dispuestos a invertir veinte millones de dólares en Tejas en bienes inmuebles.

			A partir de entonces, la sociedad entera de Dallas me recibió con los brazos abiertos. Me convertí en miembro del Club de Polo y miembro asociado del Museo de Arte de Forth Worth. Entre las numerosas personas interesantes que conocí se encontraba Caroline Hunt, una notable mujer de negocios; su hermano Nelson Bunker Hunt, famoso por haber intentado monopolizar el mercado de la plata con el entonces príncipe coronado de Arabia Saudí, y también otras muchas personalidades destacadas del mundo empresarial.

			Mientras estaba en Tejas, en octubre de 1987, se produjo un tremendo crack bursátil tanto en el mercado de Nueva York como en el del petróleo en general. Muchas empresas y personas fueron a la quiebra, y yo decidí que había llegado el momento de regresar a Londres, pero no sin antes haber salido con algunos de los hombres más apuestos y cotizados de Tejas y de haber saboreado los frutos de mi esfuerzo.

			Durante esta época trabajé para el vicesecretario para el petróleo de Arabia Saudí, Ghazy Sultan, y viajé por todo el mundo a bordo del Concorde cada vez que me fue posible. Mi primer vuelo en aquel memorable avión fue en 1982, partiendo de Bahrain, y llevaba en mi equipaje de mano una muestra de un material innovador para una compañía petrolífera, Aramco. Era conocido como GRP (siglas en inglés de Cristal Plástico Reforzado), y lo había utilizado Halcrow & Partners en la cúpula del aeropuerto del emirato de Sharjah. Los árabes que conocí y con los que me relacioné en los negocios se mostraron generosos y hospitalarios, tanto en el ámbito privado como en el laboral. Conseguí disfrutar de vacaciones a bordo de yates privados, y uno de mis contactos en Halcrow, el jeque Joseph al-Jereyi, puso su avión particular a mi disposición siempre que lo necesitara.

			La primera vez que visité Madrid fue como invitada del jeque. Experimenté una sensación extraña y un poco abrumadora al regresar después de tantos años al país donde había nacido. Viajamos hasta Marbella, y me emocionó el hecho de estar viendo de nuevo mi propio país, si bien desde un punto de vista diferente y más amable. ¡Quién hubiera imaginado por entonces que España iba a convertirse en una importante potencia europea, por no mencionar que en 2006 acabaría siendo uno de los mayores inversores en empresas del Reino Unido!

			A través de Halcrow, la firma de consultoría, había hecho muchos contactos y contaba además con el respaldo de la credibilidad y el prestigio internacional que me habían prestado Noel y su empresa. Él era y seguiría siendo durante muchos años mi mentor y protector, e incluso me acompañó al altar con ocasión de mi primera boda, en marzo de 1990.

			En mi vida personal, debo añadir que no sólo disfrutaba con la hospitalidad ajena, sino que también me gustaba organizar en mi casa fiestas que con el tiempo llegaron a ser legendarias. Había avanzado mucho desde la jovencita de los años setenta, nerviosa, obsesionada con la comida y acomplejada, hasta transformarme en una mujer de los noventa, disciplinada y segura de sí misma. Me gustaba mucho, y de hecho sigue gustándome, reunir a gente diversa en negocios y organizar eventos sociales y cenas.

			Si tenía que dar una cena en un restaurante, encargaba los platos que debían servirse con antelación. Siempre procuraba averiguar a través de las secretarias si alguno de mis invitados sufría determinada alergia o no le gustaba un alimento en particular, y luego me encargaba de que se le atendiera debidamente. Cuando convido a más de seis comensales, encargo la comida y el vino por adelantado, porque mis invitados asisten a mis fiestas para disfrutar de la compañía mutua y establecer contactos comerciales: dejar que todo el mundo elija de un menú interfiere con el negocio que tienen entre manos, puede crear confusión en una cocina, y es un tiempo que bien puede aprovecharse haciendo contactos y hablando de acuerdos entre empresas. Para dar un toque personal, llevaba al restaurante mi propio jarrón Lalique o algún elemento decorativo de mi casa, con el fin de que el evento resultase un poco más especial.

			Durante el tiempo que pasé en Estados Unidos, fui a clases de protocolo internacional, impartidas por la ex relaciones públicas de la Casa Blanca, Leticia Balridge. También aprendí buenas maneras, a caminar con elegancia y a subir y bajar correctamente de un coche. Fui, y sigo siendo, una mujer que se ha hecho a sí misma, siempre curiosa e interesada por las muchas experiencias de la vida. Los conocimientos y los estudios son algo permanente en mi vida. Darwin dijo que las especies que sobreviven no son necesariamente las más fuertes ni las más inteligentes, sino las que mejor consiguen adaptarse a su entorno.

			Precisamente, adaptándome y siendo flexible, me he convertido en una especie de camaleón, una capacidad que me ha permitido enfrentarme mejor a toda clase de situaciones, algunas peligrosas, así como a la naturaleza humana, que puede ser en sí misma impredecible y sorprendente.

			A mi regreso a Londres desde Estados Unidos, entré en la casa internacional de subastas Sotheby’s como estudiante de arte de los siglos xvii y xviii. Siempre he pensado en mí misma como en una empresa, y considero que el hecho de tomar clases, igual que dedicar atención a mi aspecto físico, es una inversión. Tal como una empresa invierte los beneficios que obtiene en investigación y desarrollo, yo he hecho lo mismo respecto a mí misma como mujer. Durante una de mis cenas, que había organizado conjuntamente con un amigo iraquí, Yamal Izzet, conocí al que más tarde fue mi marido, el ex ministro de la Marina de Gran Bretaña y diputado conservador de Colchester North durante más de treinta y siete años: sir Anthony Buck, consejero de la Reina. Entre los invitados se encontraba lady Olga Maitland, que pronto se convertiría en diputada parlamentaria y buena amiga mía, y que llevaba una organización dependiente de la OTAN: Familias para la Defensa. Fue durante la labor que realicé con lady Olga cuando me hice íntima de sir Anthony.

			Me di cuenta de que sir Anthony era un hombre solitario a pesar de tener muchos amigos. Y también vi que era muy amable y generoso con los demás, aunque no era lo que podría decirse un hombre «rico». Pienso que, por su parte, él me consideraba una maravillosa distracción, una compañera interesante y divertida, y como yo era totalmente independiente, podía permitirme ser muy generosa con él, además de amable y considerada. Juntos nos divertíamos mucho. Él vivía en un piso de Lambeth pequeño y muy sencillo, incluso sombrío, sin lujos ni comodidades de ninguna clase, y eso me inspiró cierta compasión hacia él. Por desgracia, mucho más tarde acabé descubriendo que la compasión no es base suficiente para cimentar una buena relación a largo plazo.

			En octubre de 1989, seis meses después de habernos conocido, sir Anthony y yo nos comprometimos para casarnos. Su hija Louisa, una eminente escritora sobre arte que tenía más o menos mi misma edad, me advirtió que su padre era un hombre inseguro, pero en mi engreimiento y excesiva seguridad en mí misma me convencí de que sería capaz de cambiar todo aquello. Tenía treinta y un años y pensaba que quizás había llegado el momento de sentar la cabeza y recurrir a la pericia que había adquirido con los años para alcanzar algo diferente. Sir Anthony estaba a punto de jubilarse de la política, y los países del Bloque del Este, en los que había hecho útiles contactos gracias a su antiguo puesto de ministro de la Marina, estaban abriendo sus puertas a Occidente. Él no tenía ni idea de cómo quería vivir su retiro, aparte de la vaga ambición de escribir un libro, lo cual yo decidí que no iba a ser muy acertado por su parte.

			Yo sabía que sir Anthony siempre había bebido mucho, pero pensé que era porque se sentía desgraciado con su divorcio y con las presiones de su trabajo como miembro activo del Parlamento. Creí sinceramente que si yo podía cambiar su vida y aportarle éxito y felicidad, él se moderaría en ese sentido. Cuesta mucho cambiar los hábitos de los demás, y de hecho sólo se consigue si ellos mismos desean cambiar. Sin embargo, yo pensaba que tenía muchas posibilidades de conseguirlo con sir Anthony, porque creía que si podía ofrecerle compañía, seguridad, consuelo y afecto, él entraría en razón.

			Yo pasaba mucho tiempo en las cámaras del Parlamento, y en una ocasión, un colega de sir Anthony, John Butterfield, representante de Plymouth y hombre carismático y seductor, me expresó su gran preocupación acerca de mi futuro marido. Me confesó que él y otros miembros de la cámara estaban seriamente inquietos por la afición de sir Anthony a la bebida, así como por su salud en general, y me contó que cada vez daba más la impresión de caminar dando tumbos. Noel Cochrane se había hecho amigo de sir Anthony después de que yo los presentara, y cuando le hablé de que tenía intención de casarme con él, me dijo que en su opinión formábamos una buena pareja y que si yo le hacía feliz, había muchas posibilidades de que dejara de beber. Así que decidí seguir adelante y dar un salto hacia lo desconocido.

			El anuncio del enlace matrimonial de un distinguido miembro del Parlamento de sesenta y dos años con una joven y elegante española que tenía la mitad de su edad suscitó un torbellino de publicidad en los medios de comunicación, sobre todo por el hecho de que yo era una figura nueva en el entorno, alguien que hasta entonces se las había arreglado para mantener su nombre al margen de los periódicos. Me sentí abrumada por aquel súbito interés por mi pasado y por todo lo que tenía que ver conmigo. La intrusión de los medios de comunicación me resultó sumamente irritante, pero comprendí que aquello iba a formar parte de mi papel de esposa de un miembro del Parlamento.

			Mi boda con sir Anthony se celebró en marzo de 1990, y Noel Cochrane me llevó al altar. Tras la ceremonia civil en el registro de Westminster, nos fuimos con unos cuantos amigos al Oxford & Cambridge Club. De allí, sir Anthony y la flamante lady Buck se fueron en coche hasta Cliveden, en Buckinghamshire, a un precioso hotel en el campo, tranquilo y elegante, que antes de su reforma había sido el hogar de la familia Astor. Al día siguiente tomaríamos el Concorde con dirección a Barbados. Yo me hice cargo de todos los gastos y los preparativos, y no tenía ni idea de la pesadilla en la que estaba a punto de convertirse mi vida.

			No sé cómo, pero logramos sobrevivir a la luna de miel, a pesar de su comportamiento, el cual sólo puedo describir como profundamente personal y ofensivo debido a su insistencia en hacer constantemente observaciones lascivas e inapropiadas a otras mujeres. Al cabo de dos semanas regresamos a Londres. Poco después, sir Anthony y yo nos mudamos a mi moderno apartamento de St. John’s Wood, uno de los barrios residenciales de más prestigio en Londres.

			Me vi inmersa en el mundo de la política, del cual disfruté enormemente. Estaba entrando en un capítulo de mi vida totalmente nuevo, lleno de retos desconocidos y ambiciones inesperadas. Una de las razones por las que me había casado con sir Anthony es que se trataba de un hombre mayor y por tanto representaba una figura paterna (por desgracia, de pequeña a mí no me habían permitido ver a mi padre ni hablar con él, pues mi madre me había prohibido todo contacto), y además, socialmente era más aceptable que una mujer independiente y de éxito como yo estuviera casada, ya que de lo contrario las damas de sociedad me considerarían una posible amenaza. Por otra parte, la idea de poseer un título también resultaba muy atractiva, porque sabía que desde el punto de vista de los negocios ello iba a abrirme más puertas.

			Durante los meses siguientes me esforcé en la ejecución de mi papel secundario, representando a mi esposo en muchos eventos sociales y políticos. Aprendí a hablar en público y pronuncié numerosos discursos, algunos de ellos para galas benéficas, otros para empresas. Me codeé con todos los políticos del momento y sus respectivas esposas. En muchas ocasiones me invitaron a las casas de campo de algunos miembros del Parlamento, entre ellos lord Howe, el viceprimer ministro (él y su esposa fueron invitados de honor en nuestra cena oficial de bodas, celebrada en el hotel Connaught de Londres), e incluso a la residencia del primer ministro, en el número diez de Downing Street, donde conocí a Margaret Thatcher y a John Major. También asistí a fiestas en Buckingham Palace y St. James’s Palace.

			No dejaban de llegar invitaciones por docenas, y como esposa de sir Anthony, yo tenía que atenderlas todas y representar a mi marido en los diferentes actos, ya que él por lo general estaba demasiado ocupado en el Parlamento para cumplir con los compromisos sociales. Uno de sus benefactores políticos, seguidor del Partido Conservador y empresario muy prominente, Ronny Lancaster, me invitó a muchos eventos. Llegó a ser un buen amigo y hasta un admirador, pero nunca tuvimos ningún tipo de relación que pudiera considerarse inapropiada. Sir Anthony empezó a hacer comentarios sobre nosotros en público, y más adelante sobre todas las personas con las que yo me relacionaba de manera oficial. Debido a sus indiscretos chismorreos, la gente dejó de invitarnos a los dos juntos. Sus celos iban dirigidos prácticamente a todos mis amigos y amigas personales y a antiguos colegas en los negocios.

			Durante la década de los noventa, sir Anthony, junto con otros muchos personajes del Ministerio de Defensa, se convirtió en un objetivo potencial del terrorismo del IRA. El MI5 (el brazo interno de seguridad de Inteligencia Militar) vino a mi apartamento y se dedicó a instalar todos los dispositivos de seguridad que cabe imaginar. Nos proporcionaron equipos de alta tecnología para detectar explosivos y buscar posibles «francotiradores». Mi vida era turbulenta, pero no carecía de emociones.

			Pese a ello, sir Anthony jamás se tomó en serio ningún aspecto de nuestra seguridad personal. Conducía mi Jaguar XJS, que yo había comprado para los viajes a su circunscripción electoral, sin seguir ningún procedimiento antiterrorista, y a consecuencia de ello yo temía por mi vida además de por la suya. Varios amigos y colegas suyos de la política murieron en atentados terroristas con bombas. Fue una época muy angustiosa para mí.

			Además, en vez de moderar el consumo de alcohol, la cosa fue a peor. También fumaba mucho, y su idea de un desayuno saludable era un cigarrillo acompañado de un café fuerte generosamente mezclado con ginebra. Yo ya no disfrutaba de nuestro matrimonio, que, a esas alturas, ya estaba completamente roto, y decidí que había llegado el momento de pedirle el divorcio. Estábamos todavía en 1990, el mismo año en que nos habíamos casado.

			También fue durante los primeros meses de nuestro matrimonio cuando le pedí que se ocupara de nuestros gastos, tanto los del día a día como todos los demás. Por mi parte, yo aportaba importantes sumas a numerosas causas benéficas, tanto en Londres como en la circunscripción electoral de sir Anthony. Por fin llegamos a un acuerdo según el cual él abriría una cuenta bancaria conjunta —lo menos que debe hacer un marido—, ya que no sólo vivía en mi casa y conducía mi coche deportivo, sino que además las facturas las seguía pagando yo, algo que en mi opinión no era aceptable ni justo.

			Así pues, a finales de ese año le pedí el divorcio, una idea que él se tomó fatal. Jugó con mis sentimientos y me manipuló para que me sintiera culpable y mala persona por haber tomado esa decisión. Como había sido abogado fiscal criminalista, se le daba muy bien convencer a la gente de ese tipo de cosas.

			Sir Anthony me rogó que esperase tres años, hasta que él se retirara de la política, y yo, a pesar de mi propio criterio, acabé accediendo. Era la primera vez que hacía caso a mi corazón y cedía a mis sentimientos de compasión, lo cual me condujo a cometer un grave error. Acepté sus condiciones, porque no deseaba publicidad adversa para ninguno de los dos.

			Cuando conocí a sir Anthony, deseé vivamente que abandonase la política. Él ya había tomado esa decisión antes de conocerme a mí, así que en cierto modo me sentí complacida, pues había desarrollado algunas ideas interesantes respecto a sus posibles futuras actividades. Al haber trabajado de agente internacional, yo sabía que, al jubilarse, sir Anthony tenía la oportunidad de convertirse en asesor del antiguo Bloque del Este. Mi opinión era que, con los nuevos países que estaban emergiendo de la desmantelada Unión Soviética, pronto habría una gran demanda de hombres de estado y políticos con experiencia que ayudasen a facilitar el tránsito a la democracia, así como toda clase de oportunidades para acuerdos comerciales y contratos lucrativos. Si dicho plan hubiera funcionado, para sir Anthony la jubilación no habría sido una sucesión de años de aburrimiento y frustración, sino que mi marido habría logrado progresar poco a poco y pasar de la política nacional a asuntos mucho más importantes en el ámbito internacional. Pero, lamentablemente, los planes que yo tenía para él no llegaron a materializarse.

			Los tres años siguientes fueron una auténtica pesadilla. Como sir Anthony sabía que yo deseaba el divorcio, me hizo la vida muy difícil. Su afición a la bebida se intensificó, pero el establishment británico sabe cuidar de los suyos; el hecho de que ya no fuera capaz de controlar su alcoholismo no bastó para empañar su imagen.

			En septiembre de 1990 conocí a sir Peter Harding, mariscal jefe del Ejército del Aire, durante una cena a la que asistí con mi marido, organizada por el entonces alto comisionado para la India, el doctor Singhvi. Sir Peter era un hombre muy alto, impresionante y de gran atractivo, pero sólo conversamos brevemente, aunque durante ese tiempo él coqueteó conmigo, si bien de modo inocente.

			Debí de causarle una buena impresión a sir Peter, porque un par de meses después nos invitó a mi marido y a mí a su residencia oficial (en aquella época era mariscal de las Fuerzas Aéreas) en Kingsley Court, en Londres, donde vivía con su esposa y su hija. Aprovechamos la circunstancia para intercambiar discretamente los números de teléfono. Estaba claro que entre nosotros había química, y poco después de ese segundo encuentro, por fin conseguimos vernos a solas para comer en el hotel Connaught. A partir de ahí comenzó nuestra relación. Fue en febrero del año siguiente, 1991, cuando sir Peter y yo iniciamos nuestra aventura amorosa. Por entonces los aliados estaban en guerra con Sadam Husein en lo que se ha llegado a conocer como la primera guerra del Golfo.

			En las numerosas ocasiones en que nos vimos, principalmente en hoteles elegantes, y con el fin de proteger su anonimato, la que pagaba siempre era yo, porque no quería que su nombre apareciera en ningún registro oficial. Fui muy discreta con nuestra relación, hasta el punto de que conseguí adquirir un apartamento para vernos en privado. En cuanto a su generosidad, dejaba mucho que desear. Yo estaba acostumbrada a tratar con hombres poderosos que apreciaban mi compañía y se mostraban más que espléndidos. En cambio sir Peter nunca me regaló nada, salvo un pequeño diario con ocasión de una Navidad y numerosas cartas de amor. Al igual que le ocurría a sir Anthony, por lo visto no había trazado planes concretos para su jubilación. Sir Peter tenía cincuenta y ocho años, era mucho más joven que mi marido. Se me ocurrió que cuando se jubilara, le convenía trabajar como asesor para el Sultán de Brunei. Brunei es un estado sumamente rico y muy probritánico, pues compra la mayor parte de su equipamiento militar al Gobierno de Gran Bretaña. Además, yo sabía que al Sultán le apasionaba pilotar sus propios aviones. Me imaginé que cuando sir Peter lograse establecerse en Brunei, podría obtener contratos para empresas británicas deseosas de suministrar —por ejemplo— aviones Harrier y Tornado, tanques, o incluso de impartir instrucción técnica, militar y estratégica.

			Inicié mi plan organizando una cena para sir Peter y el alto comisionado de Brunei, Su Excelencia Pengiran Hayi Mustafa, en el precioso restaurante Oak Room del hotel Meridien de Picadilly. Entre los invitados se encontraban la esposa de Su Excelencia, madame Norfishah Binte Sirim; mi amiga íntima May Yamani, hija del ex ministro del Petróleo para Arabia Saudí y presidente de la OPEP; su marido Salahudin, ex piloto de las Fuerzas Aéreas Paquistaníes; Ronny Lancaster, partidario político de mi marido y para entonces amigo personal mío, además de la condesa de Radioni y un influyente banquero suizo. Dichos invitados, evidentemente, fueron especialmente escogidos para aumentar las posibilidades de que se cumpliera mi propósito: conseguir que el Sultán se fijara en sir Peter.

			La cena fue todo un éxito. Poco después, sir Peter habló de la posibilidad de invitar al Sultán de Brunei a una visita de estado a Gran Bretaña. El cargo de sir Peter (mariscal de las Fuerzas Aéreas) es adjudicado por Su Majestad la Reina, y no por el primer ministro. La Reina aprobó la invitación y ese mismo año el Sultán viajó al Reino Unido.

			Durante dicha visita, sir Peter recomendó a la Reina que otorgara al Sultán el nombramiento de mariscal honorario de las Fuerzas Aéreas; para una persona a quien le gustaba tanto pilotar sus propios aviones, aquello suponía un honor increíble. Y así quedó sellada la amistad entre sir Peter y el sultán de Brunei.

			Alrededor de septiembre de 1991, fui a ver a mi abogado, Grahame Eales, a fin de preparar los papeles del divorcio. Quería poner en marcha el mecanismo de aquel proceso tan desagradable. Había accedido a esperar tres años, hasta que mi marido se retirase de la política, pero mi situación estaba convirtiéndose en una auténtica pesadilla. Un día, sir Anthony aprovechó mi ausencia para abrir la caja donde guardaba mi correspondencia privada y encontró las cartas de amor que me había escrito sir Peter. A partir de entonces empezó a amenazarme con acudir a los periódicos y contar mi aventura extramarital, y por lo tanto acabar con la reputación de sir Peter y la mía. A esas alturas, hacía ya cierto tiempo que sir Anthony y yo llevábamos vidas separadas, aunque él seguía viviendo bajo mi techo. En lo que a mí respecta, sir Anthony habría salido de mi casa cuando yo se lo pedí, hacía ya un año. Cuando se llega a un punto en que el divorcio es inminente, mi consejo es llevarlo a efecto lo antes posible; los hombres se vuelven agresivos, vengativos y rencorosos cuando se enfrentan a este tipo de situaciones.

			Sir Anthony por fin cumplió sus amenazas: acudió a The Daily Express y anunció que era él quien se divorciaba de mí por adulterio —sin mencionar con quién—, y no por el hecho de que hubiera sido yo la que no quería seguir con la farsa de nuestro matrimonio. Le ofrecí cien mil libras para que no mencionase a la prensa el nombre de sir Peter Harding. Mi marido no sólo aceptó mi oferta, sino que además pidió el cincuenta por ciento del resto de mis bienes. La razón por la que no había querido concederme el divorcio era que por ley, tras dos años de matrimonio, tenía derecho a la mitad de todo. Era un detalle que él sabía perfectamente, dado que era abogado.

			En 1993 por fin decidí echar a mi marido para siempre. Yo misma le hice la maleta y me vi obligada a empujarlo físicamente por la puerta, y acto seguido cambié las cerraduras. El alivio de no tenerlo más bajo mi techo fue inimaginable.

			Debido a nuestro inminente divorcio, persistió la intrusión de los medios de comunicación en mi vida privada, hasta el punto de que mi casa estaba siempre asediada por periodistas y paparazzi. Sir Peter seguía aceptando mis invitaciones, tanto a mi hogar como a otros lugares, además de admitir mi generosidad y hospitalidad sin ofrecerme nunca nada a cambio, excepto cartas de amor y flores.

			Corría ya el año 1993, y sir Anthony había salido por fin de mi apartamento, pero eso no le impedía llamarme en plena noche, borracho como una cuba, sólo para insultarme. Por aquellas fechas salía con una mujer rusa que había visto una foto de él en los periódicos y se había presentado en la puerta de su casa. Más tarde se casaría con ella. En cuanto a mí, para entonces me habían presentado a un joven encantador, el conde Nicholas Sokolow. Ya nos habíamos conocido a finales de 1992, y con su firme amistad, sus buenos consejos y sus modales «a la antigua», dio a mi vida una gran calma y también —en última instancia— un poco de romance. Era historiador de arte y ex director de Christie’s en Nueva York, y aportó a mi vida una serenidad de la que había carecido hasta entonces. Nos casamos en secreto en 1994, cuando por fin obtuve el divorcio.

			Durante todo el período de 1993 a 1994, sir Anthony continuó insultándome y hablando mal de mí y de sir Peter Harding, a pesar de que mi relación con éste ya había terminado de manera amistosa cuando conocí a Nicholas. Estaba empezando a cansarme de sir Anthony, que seguía pretendiendo hacerse notar, y para darle una lección, y también para sacarlo para siempre de mi vida, organicé una reunión con el publicista Max Clifford. Mi primer marido seguía amenazando con delatar a sir Peter, así que decidí que para neutralizar dicha amenaza debía adelantarme a él: sería yo quien sacara a la luz nuestra antigua relación. Max Clifford dispuso lo necesario para que mi historia se publicara en el News of the World, sobre todo porque ese periódico tenía mayor tirada que ninguna otra cabecera del Reino Unido, y también porque me hicieron una oferta inicial de cien mil libras, casualmente la misma cantidad que yo había ofrecido a sir Anthony para que guardara silencio.

			El reportaje se publicó en 1994. Por entonces yo ya estaba felizmente casada con Nicholas y sir Peter Harding, que se había convertido en uno de los hombres más influyentes del Ministerio de Defensa desde que fue ascendido a jefe de Estado Mayor para la Defensa, había sido obligado a dimitir de su cargo.

			Los medios de comunicación británicos no se tomaron bien el hecho de que yo no sólo fuera una «extranjera» que estaba mostrando al mundo cómo eran en realidad aquellos dos hombres —uno, mi ex marido, borracho y chantajista; el otro, mi ex amante, hipócrita, tacaño y donjuán—, por no mencionar la circunstancia de que yo estaba sacando a la luz elementos del establishment británico que la prensa y el Gobierno hubieran preferido mantener ocultos. Además, y para gran diversión por mi parte, se me acusó de espiar para Sadam Husein. Se hizo circular una imagen de mí que me describía como «una cualquiera» y «Mata Hari», y algunas de las acusaciones eran bastante increíbles. El sentido común y la lógica me decían que luchar contra la prensa británica dentro o fuera de los juzgados habría sido contraproducente. En Gran Bretaña, los medios de comunicación no sólo son poderosos debido a la gran influencia que ejercen, sino que además están políticamente condicionados. Yo había entrado en el mundo de los medios de comunicación con la suposición de que me tratarían con equidad y respeto. Ahora, viéndolo en retrospectiva, me doy cuenta de que pecaba de ingenua. No tardé en comprender que no me convenía tanto enfrentarme y refutar todas las acusaciones como servirme de los medios a modo de trampolín. Decidí sumarme al circo mediático para aprovecharme de él y convertir una situación casi imposible y que podía destro-zarme la vida en una carrera nueva; en resumen: decidí trabajar para los medios.

			Me ofrecieron numerosas oportunidades, no sólo para exponer mi versión de lo sucedido, sino para divulgar mi filosofía de vida. También participé en muchos programas de televisión de diversión y entretenimiento, así como en otros sobre estilo y moda, y con frecuencia me pidieron que hablara sobre temas femeninos. Empecé a escribir muchos artículos y asumí más de trescientos proyectos televisivos con productoras internacionales como Sky, la red financiera Bloomberg, la BBC, Discovery (EE.UU.), TV Eirann (Irlanda), Antena 3, Telecinco, TVE (España), Arte (Francia). Por otra parte, mis artículos se publicaron en países tan diversos como Nueva Zelanda, Turquía, Gran Bretaña, España, Rusia y Noruega. También publiqué mi autobiografía en el Reino Unido y pronuncié conferencias en la prestigiosa Oxford Union, siguiendo los pasos de figuras tan memorables y poderosas como Henry Kissinger, Casper Weinberger, la Madre Teresa y numerosos primeros ministros británicos y presidentes de Estados Unidos. Fue un gran honor.

			En 1996 sentí la necesidad de cambiar y marcharme de Londres. Estaba considerando la posibilidad de regresar a Estados Unidos, pero de pronto se me ocurrió que, ya lanzada a un nuevo ámbito, el de los medios de comunicación, tal vez me convenía buscar oportunidades más cerca de casa. Resulta que empezaron a invitarme mucho a la televisión en España, y con mi floreciente carrera mediática, mis compromisos con organizaciones benéficas y mi sed de enfrentarme a nuevos retos, decidí trasladarme a Marbella, pues guardaba muy buenos recuerdos de la temporada que había pasado allí en compañía del jeque Al-Jereyi.

			Sin embargo, Nicholas se vio obligado a quedarse en Londres, centro mundial del arte, a fin de cumplir con sus obligaciones profesionales y proseguir su amada carrera de historiador del arte. Marbella era una ciudad nueva, soleada e interesante, o al menos eso me pareció. Mi amiga Maureen White, una figura de sociedad activa y encantadora que ya estaba afincada allí, me convenció de que me mudara a Marbella apelando su labor para varias organizaciones en defensa de los animales. Me trasladé a Marbella no sólo por la amable hospitalidad de mi amiga y por la animada vida social del lugar, sino porque ella había sabido esgrimir un tema muy importante para mí: el amor a los animales.

			En aquella época, la protectora de animales de Marbella estaba en peligro ya que el alcalde, Jesús Gil, tenía previsto cerrarla. Me pidieron que fuera a Marbella a reunirme con él para proponerle alternativas, ya que la Asociación de Amigos de Animales Abandonados no sólo estaba obligada a cerrar el refugio, porque el solar que ocupaba iba a urbanizarse, sino también a deshacerse de los animales. Aquello no podía permitirlo. Con una invitación de la presidenta de la asociación, la sobrina del príncipe de Hohenlöhem, Sandra Gamazo, y de mi amiga Maureen White, me presenté ante el señor Gil en su despacho del Club Financiero. Aparte de Maureen, yo era la única persona a la que esperaba ver, sin embargo terminó recibiendo a un gran séquito de personas que me acompañaron a la reunión.

			El señor Gil me pareció muy simpático y servicial. Para mi sorpresa, enseguida llamó al arquitecto municipal y en menos de tres cuartos de hora estábamos ya buscando un posible emplazamiento para reubicar el refugio de animales. Como resultado de la reunión de esa tarde, quedó garantizada la supervivencia del refugio y comencé a sentir un gran respeto por el señor Gil.

			Mi vida en Marbella no resultó como yo había esperado. En cuanto me hube recuperado de las emociones del verano, las fiestas y las obras de caridad, me vi rodeada de parásitos, don nadies sociales y demás, que representaban los aspectos menos honrados de la sociedad. Eran personas con gran cantidad de proyectos empresariales que nunca acababan de cumplirse, pero que constantemente buscaban financiación, sobre todo para mantener su elevado tren de vida. Me convertí en el centro de los chismorreos y de las envidias, y un buen día me desapareció un precioso reloj Cartier de diamantes, regalo de un antiguo novio. No voy a decir nada más. Mi trabajo con todos los animales traumatizados y maltratados estaba resultándome muy angustioso. Los sábados iba al «rastro» local con varios miembros de la organización benéfica a intentar encontrar entre los turistas hogares nuevos para algunos de los animales más necesitados. Los animales abandonados, los que no habían podido encontrar un hogar, por lo visto sabían llegar solos a mi apartamento, y acabé teniendo once perros y nueve gatos.

			A finales de 1996 no sólo había dejado la «sartén» que era Inglaterra, sino que por lo visto había caído en las proverbiales «brasas» de España. En cuestión de pocos meses, me quedó claro que había llegado el momento de volver a Londres, al menos si quería regresar con mi cordura intacta. Marbella me había pasado factura, y a consecuencia de ello mi salud se había resentido.

			No obstante, a las pocas semanas de llegar a Marbella, me presentaron al hombre que iba a ser mi siguiente esposo, Eduardo Jimeno. Nieto de los pioneros del cine español, era un hombre amable, educado y elegante que me adoraba por entero y que iba a ser el catalizador de mi regreso al Reino Unido.

			Él aportó una enorme estabilidad a lo que hasta entonces había sido una vida bastante turbulenta, pero también era una persona irrazonablemente posesiva y controladora, lo cual creaba frecuentes conflictos. Durante años, él había vivido en Madrid con sus padres, a quienes no tuve el placer de conocer, pues ambos habían fallecido. Eduardo, como muchos españoles, no estaba acostumbrado al trato con mujeres independientes, y por otra parte no tenía experiencia en la vida de pareja. Nuestra relación nunca fue fácil, pero yo aprendí a fiarme de su criterio y poco a poco fui valorándole como amigo y compañero. Además, se opuso rotundamente a que yo siguiera relacionándome con las personas que habían abusado de mi bondad y mi generosidad. Nos quedamos unos pocos meses en Marbella, pero yo tenía la sensación de que mi apartamento de Los Granados, una vivienda muy moderna y muy cotizada situada junto al mar, se había convertido en una carísima perrera para los animales que había recogido. Poco antes de regresar a Inglaterra, conseguí encontrarles a todos un hogar, con la ayuda de la protectora.

			Había sido una experiencia angustiosa para mí, sobre todo cuando hubo que matar a los animales para los que no conseguimos encontrar un hogar o a los que sufrían una enfermedad terminal. Todo aquello me superaba. Mi trabajo televisivo en España había resultado muy lucrativo, pero como de todas formas seguían llamándome desde Inglaterra, tenía que ir y venir de Londres a Marbella con excesiva frecuencia, lo cual resultaba muy estresante. Por entonces ya se había publicado mi autobiografía en Inglaterra, y ello implicaba un gran trabajo de promoción.

			A los diez días de conocernos, Eduardo me pidió en matrimonio, pero yo no pude aceptar porque seguía casada con Nicholas, por más que lleváramos más de un año viviendo separados. No es que yo deseara el divorcio, aunque sin duda se trataba de un paso lógico, porque nuestra relación, si bien muy amistosa, nos había llevado por caminos diferentes. En esa situación, lo más sensato era que rompiéramos. Ahora me doy cuenta de que fue una transición difícil para él, ya que jamás me había fallado ni decepcionado en ningún aspecto. Sinceramente, en ese momento consideré que nuestra relación estaba agotada y que yo ya no era el tipo de mujer que le convenía y que podía hacerle feliz. Más decidida que nunca, sabía qué pasos debía dar para el máximo provecho posible, y eso fue justamente lo que hice.

			Nicholas y yo nos divorciamos al año siguiente, pero sin la acritud que hubo tras mi separación de sir Anthony. Nicholas es todo un caballero cuya amistad conservo hasta la fecha. Siempre ha supuesto un gran apoyo en muchos aspectos de mi vida y actualmente trabaja para uno de los coleccionistas de arte más ricos y más importantes del mundo.

			Eduardo —y admito que en su caso fue una decisión que no tomó de buen grado— y yo nos trasladamos a Londres a finales de 1997, y allí formamos un hogar. Yo siempre he defendido que una de las mejores inversiones es la inmobiliaria, y que en este aspecto el potencial de Londres es considerablemente mayor que el de Marbella (mi ojo clínico para las inversiones inmobiliarias no sólo no me ha fallado nunca, sino que además me ha generado grandes ingresos). Eduardo no era un hombre que tuviera intereses o aficiones particulares; su dominio del inglés era escaso, y por lo tanto no consiguió encontrar trabajo de abogado en Londres. Continuó mostrándose posesivo y controlador, y su presencia las veinticuatro horas del día terminó siendo una intrusión en mi vida, porque siempre he necesitado un espacio propio y cierto grado de libertad. En Londres, Eduardo se encontraba desplazado y aislado de sus amigos. Por acuerdo mutuo, actualmente él vive en Marbella y seguimos conservando una buena amistad. La posterior disolución de mi tercer matrimonio fue, una vez más, una decisión que me sentí obligada a tomar si quería mantenerme fiel a mis intereses. La capacidad para permanecer desapasionada, centrada y ambiciosa resulta crucial para mi estrategia. No me importa lo más mínimo que se me acuse de ser fría, calculadora y despiadada, porque considero que esos rasgos, más que defectos, son cualidades a las que aspirar. Tanto más cuando opino sinceramente que mi progreso en la vida se ve entorpecido por la inseguridad y debilidad de otras personas que no tienen la visión de hacer suyos mis puntos de vista, hasta cierto punto únicos.

			Para el año 2000, y ya firmemente afincada de nuevo en Londres, creé mi propia empresa como agente inmobiliaria. También creé una página web propia llamada La Mujer del Milenio, que defendía que si una mujer desea llevar las riendas de su vida, debe considerar las relaciones personales y hasta el matrimonio como una aventura empresarial. Mis innovadoras ideas, tales como «el matrimonio como carrera», resultaron ser un gran éxito y obtuvieron gran cobertura en los medios de comunicación.
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